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Camaradas del Paraguay y de todos los paí- 
ses: No podemos permanecer indiferentes y 
mucho menos hacernos cómplices de la heca- 
tombe que preparan los gobiernos militaristas 
de Boliviá y Paraguay. Hace algún tiempo que 
los poderes estatales, apoyados por la prensa 
chauvinista, defensora fiel del capitalismo Ye- 
accionario, siembran la alarma entre el pueblo 
al son de una propaganda de grandes propor- 
ciones, de pizarrones colocados en las calles de 
la ciudad con abiertas incitaciones a la guerra, 
so pretexto de que una patrulla militar para- 
guaya avanzó sobre el fortín Vanguardia, dan- 
do muerte a un centinela boliviano. Los árbi- 
tros de los paises neutrales, reunidos en Wásh- 
ington, no han solucionado la controversia entre 
los gobiernos de Bolivia y Paraguay. 

En estos momentos llegan a este país grandes 
cantidades de municiones, cañones, ametralla- 
doras, fusiles y otros pertrechos bélicos, desti- 
nados a la masacre de los pueblos, tributo que 
rendirán las masas esclavas de Bolivia y Para- 
guay a las ambiciones criminales «el capitalis- 
mo y del Estado. Los arsenales están repletos; 
el contingente militar aumenta más y más. ¿Qué 
significa esto? 

Camaradas del mundo": El nubarrón que pa- 
recía disiparse, vuelve a tenderse proyectando 
su negra amengza sobre esta parte del continen- 
te. Las maniobras del Estado y la formidable 
propaganda que se realiza hacen que Bolivia 


sea, en estos instantes en que los intereses bas- 
tardos atentan contra los ideales de la frater- 
nidad humana, un país eminentemente belicogo 
que pretende imponer un sistema de coacción 
brutal, conduciendo a los trabajadores, a los Su. 
fridos parias de este pueblo, a los que con su 
esfuerzo fecundo labraron toda esa inmensa ri- 
queza social que hoy se emplea en la prepara- 
ción de la guerra militarista, una guerra que 
podría ser el foco inicial «dle una conflagración 
mundial de consecuencias tan desastrosas como 
la gran carnicería de 1914 - 18, 

¡Hermanos del Paraguay! La Federación 
Obrera Local de La Paz, por encima de las 
fronteras arbitrarias establecidas por los opre- 
sores, hace llegar hasta vosotros su saludo cor- 
dial y su abrazo fraterno en señal de solidari- 
dad internacional, por intermedio de “La Con- 
tinental Obrera'”. Somos hermanos, y como 
hermenos estrecharemos nuestras manos sobre 
los campos de batalla. Si los gobiernos impo- 
nen su plan brutal de guerra, transformemos 
solidariamente los campos de batalla, no para 
la lucha entre hermanos a quienes liga un co- 
mún anhelo y un deseo ferviente de justicia, 
sino vara la lucha colectiva de los pueblos 
contra los tiranos. Allá nos veremos con el sis- 
tema burgués que nos quiere asesinar en de- 
fensa de una patria que no existe para nos- 
otros, que nunca existió. Alistaos, hermanos del 
Paraguay, para la santa cruzada que es la re- 








Ph 25. 


LA CONTINENTAL OBRERA 


o 5 A ————————= 


volución social; no somos pocos, estamos man- 
comunados con vosotros para hacer blanco a 
un Guggiari, a un Siles, esperábamos con los 
brázos abiertos y las armas tendidas, y recibi- 
réis de nosotros como ofrenda de un mundo 
mejor, la bandera roja de la Anarquía. 


FEDERACION OBRERA LOCAL 
DE LA PAZ. 


El Secretariado de la Asociación Continental Ame- 
ricana de los Trabajadores se adhiere completamente 
e la presente proclama, que concita a los pueblos a 
la lucha contra la guerra y a la unión para librar 
la verdadera batalla, la única que interesa a log ex- 
plótados y a los humillados por ete régimen de opro- 
bio y tiranía, la revolución social libertadora, que 
hermanará a los pueblog destruyendo las causas de 
la guerra. 

Uma de las tareas más urgentes del proletariado 
internacional, la constituye la Jucha permanente 
contra el militaridmo y la guerra. 

El congreso constituyente de la A.C.A.T. ha eon- 
siderado este serio problema, llegando a la coneclu- _ 
sión de que es necesario desarrollar una actividad 
constante para prevenir el flagelo guerrero, y que, 
esta lucha, individual y social, debe comenzar edu- 
cando los espíritus desde la infancia en el repudio 
al militarismo y la guerra y en el desarrollo de una 
conciencia superior que nos lleve directamente a 
la supresión de los privilegios y del Estado, causas 
de las guerras, opresiones y miseria que sufre la 
humanidad. 

En el caso especial del conflicto boliviano -para- 
guayo, este Hacretariado estimula al proletariado de 
ambos países a resistir las maniobras Crimihales de 
sus gubernanted a quienes azuzan grandes empresas 
extranjeras, a luchar desesperadamente para evitar 
la masacre que se avecina. El proletariado continen- 
tal e internacional tiene el deber de secundar todos 
log esfuerzos que se realicen para evitar la guerra, 
protestando mediante grandes manifestaciones y aun 
poe medios más directos, aplicando el boicot al trans- 

rte de los armamentos y obstaculizando en la me- 
dida de lo posible todo lo que contribuya al forta 
lecimiento de los gobierno de Paraguay y Bolivia. 
No debemos olvidar que nos liga un compromiso de 
solidaridad, y que, como certeramente advierte el 
manifíesto de la F. O. Local de La Paz, el presente 
conflicto sería el foco inicial de un gran incendio 
guerrero que no tardaría en envolvernos a todos, 

A. la lucha inmediata contra la realidad actual que 
nos ofrecen estos países, debe agregard» la acción 
preventiva que recomienda.la resolución “adoptada 
en el congreso constituyente de la A. C, A. T., que 
reproducimos a continuación: h 

1 

Consideramos uno de los deberes revolucionarios 
de esta hora la lucha contra ol retroceso medioeval 
de lo espíritus y de las instituciones sociales y po- 
líticas. 

En esa lucha es preciso combatir con ipu: = 
sidad el militarismo, la guerra y la Dro 
son tres manifestaciones diverdis de un mismo prin- 
cipio y de una misma aspiración. 

En la lucha especial contra el militarismo, se re- 
comienda: í 

2) La negativa individual a hacer el servicio mi- 

litar; la negativa colectiva con el mi.taho fin. 


b) La divulgación de conceptos de responsabili- 
dad que lleven el descrédito a la función mi- 
litar y hagan un deber para el proletariado 
de la negativa a trabajar para el ejército, en 
az o en guerra. 

La pct PA y la divulgación de la idea del 
boycott completo, de viveres, municiones, tras- 
porte, etc., para el ejército y sus sostenedores. 
La propulsión de una litefatura infantil que 
contrarredie el envenenamiento militarista de 
las escuelas del Estado. 

Contra la guerra se reconocen como armas eficaces 
las anteriores, y además la huelga general revolucio- 
naria o insurrección popular; con la consiguiente 
intensificación de la lucha y de la propaganda. 

La lucha contra la reacción que complementa la 
lucha contra la guerra y el militarismo, debe hacerda 
ante todo por la afirmación de la solidaridad de in-' 
tereses morales y materiales de los oprimidos y €x- 
plotados de todos los países, por el boycott conscien- * 
te y progrevo al estatismo, por el desenmascara- 
miento de la reacción que entraña la legislación obrera 
o social, por la campaña contra las exigencias cada 
vez mayores del aparato de dominación y de opre- 
sión, por la reivindicación de la libertad y de la 
igualdad para todos los seres humanos, y, en fin, por 
el perfectionamiento y la intensificación de la obra 
de conspiración material y espiritual permanente 
contra todas las iniquidades del privilegio y del des- 
potismo, 

El proletariado revolucionario de América, ante la 
abdicación casi completa: —contra la cual pesan muy 
poco las honrosas excepciones— de las clades intelec- 
tuales y de lag juventudes estudiantiles, tiene la 
grave responsabilidad y la alta misión de encabezar 
con su:f propias fuerzas, sin rechazar por ello la ad- 
hesión de las buenas voluntades, la obra de la libe- 
ración del trabajo contra todas las doctrinas y ten- 
dencias de esclavización y de opresión del hombre 
por el hombre, 

Zn ese esfuérzo, los trabajadores revolucionarios . 
pondrán de su parte cuanto les sea posible para sus- 
citar en todos los ambientes y movimientos, corrien- 
tes convergented hacia el supremo ideal de todas las 
luchas del progreso: la instauración de un orden so- 
cial de cosas en donde la vida del hombre tendrá las 
máximas posibilidades de desarrollo libre y armó- 
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La universalidad del fenómeno reaccionario ma: 
nifestado durante estos últimos años como conse 
cuencia de la guerra y del fracaso de la revolución 
en Rusia, que provocó el colapso de todas las fuer- 
zas de la revolución en los paíse del viejo y nuevo 
continente, hirió también a la Argentina, 
« La agitación social revistió siempre en este país 
caracteres intensos. Salvo breves períodos en que 
la reacción del Estado impustb silencio a nuestro 
movimiento, puede decirse que se ha desarrollado un 
esfuerzo ininterrumpido en pro de las ¡ideas de l- 
beración social, 


La razón de la vitalidad prodigiosa de que dió 
pruebas nuestro movimiento obrero y anarquista, 
está, más que en ninguna otra causa, en que los an- 
arquistas actuaron desde la primera hora en la or- 
ganización obrera, a la que impidieron detenerse en 
el reformismo impulsándola sin cesar hacia la lu- 
cha por la destrucción del capitalismo y del Estado, 
y la implantación de una nueva sociedad basada en 

- formas de convivencia igualitaria y libre, Asi, pues, 
el movimiento obrero tuvo siempre ante sí un am- 
Dlio horizonte cuya visión lo empuja hacia la lucha 
revolucionaria. El hecho de que se colocara el an- 
arquismo como finalidad social hacia la cual tien- 
den las organizaciones obreras, y de que se propa- 
gara entre laJd masas las excelencias de este ideal, 
en lugar de encerrarse en el punto de vista neutra- 
lista que condena a las organizaciones a la eterna 
impotencia, contribuyó poderosamente a crear una 
inmensa falange de militantes que constituye la ba- 
se indestructible de la F. O. R. A., centro natural 
de convergencia de todos los esfuerzos revoluciona- 
rios que se desarrollan en 'este país, Esta organiza- 
ción marchó siempre a la cabeza de todas las lu- 
chas populares. 

Se comprende fácilmente que la demás organi- 
zacioneg obreras, ausentes del espíritu de lucha que 
comunica solamente un ideal amplio y concreto, 
ocupen un lugar de dependencia frente a nuestra 
organización regional. 

Después de los años de agitación intensa que su- 
cedieron al estallido de la revolución rusa, nuestro 
movimiento en la Argentina, al igual que todo el 
movimiento internacional, sufrió las consecuencias 
del descenso del edpíritu combativo en las masas po- 
pulares, y aún más íntimamente, desgarramientos 
internos entre los que se mantuvieron fieles a las 
ideas, y los «impatizantes de la dictadura del pro- 
letariado inaugurada en Rusia, muchos de los cua- 
les, evolucionaron posteriormente hacia el bolche- 
vismo. La U. S. A. nació en ese período de: confu- 
sión, de la unión de los restos del movimiento re- 
formi:ta, y algunos gremios de la F. O. R. A. y 
autónomos, vegetó sin honra ni gloria hasta la fe- 
cha, en que desaparecerá para fusionarse nueva- 
mente con algunas organizaciones que responden in- 
tegralmente a la socialdemocracia, 

Ya veremos hasta qué extremos de degeneración 
llegó ema entidad, que pretendió disputar a Ía F. 


O. R. A. la representación genuina del movimiento 
obrero. 
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CRONICA DE LA ARGENTINA 


A partir de 1922, comienza el descenso de la or- 
ganización por las causas señaladas, Desde esa épo- 
ca a 1926, el proletariado de la Argentina ha vivido 
un período de calma chicha roto de tanto en tanto 
por algunas huelgas generales de importancia, en 
lat cuales renacía su tradición combativa. El re- 
surgimiento se inicia a raíz de la gran camapaña 
por la liberación de los anarquistas Sacco y Van- 
zetti, El esfuerzo de los anarquistas hizo que esta 
agitación asumiera proyecciones considerabled A 
partir de entonces el movimiento arranca en línea 
ascendente, hasta culminar en el período actual de 
resurgimiento gremial y de propaganda. Bien consi- 
derado, el período actual debe ser la característica 
normal del movimiento obrero revolucionario de la 
Argentina, ya que existe un grueso sedimento de mi- 
litantes conscientes que constituyen su base real, y 
un factor. permanente de organización y de propa- 
ganda. 

Hacia 1926 comienza la labor de reorganización 
en log puertos de Rosario y Buenos Aires, log más 
importantes de esta región, La organización cayó en 
1922 con la reacción burguesa que impuso sus bri- 
gadad reaccionarias en todos los puertos de la re- 
gión. En nuestra crónica anterior de la Argentina, 
hemos hablado de lo que representó el control de 
estas brigadas (Liga Patriótica Argentina) como 
factor permanente de descontento, de enigerta y de 
atropellos de toda índole, 

Los esfuerzos de la organización se rió por 
consecuencia contra el control liguista, Hubo luchas 
que culminaron en Rosario en grandes huelgas 8e- 
nerales, durante las cuales se hizo gala de parte de 
los trabajadores de un heroismo y de un espíritu 
combativo asombroso. Aparte de estas grandes huel- 
gas que se recordarán perpetuamente como un ejem- 
plo viviente de lo que puede el tesón y la perseve- 
rancia contra el capitalismo, culminadas en triun- 
fos, se desarrolló, particularmente en el puerto de 
Buenos Aires, cuartel general de la Liga Patriótica, 
una labor lenta y anónima, sin estridencias ni ges 
«os buliangeros, todo un monumento de constancia 
y de voluntad férrea, que fué imponiendo la orga- 
nización, conquistando condiciones al capitalismo, y 
desplazando a la funesta liga de los lugares de tra- 
bajo. Por fin, ante el poderío creciente de la or- 
genización portuaria, impuesta diariamente a pelar 
de que con ello peligraba la vida de sus propagan- 
distas, rodeados, por las bandas armadas de la Liga, 
el Poder Ejecutivo vióse precisado a decretar la di- 
solución de esta institución, 

Para comprender los acontecimiento posteriores 
hay que tener presente lo que representan los, puer- 
tos para el capitalismo, y para la organización re- 
volucionaria. El capitalismo comprende que los 
puertos son centros vitales de ja circulación, y esta 
comprensión los lleva a intentar por cualquier me- 
dio mantener sobre ellos el más absoluto control. 
Para la organización revolucionaria lo« puertos, con- 
trolados y organizados, representan el poder y la fa- 
cultad de dominar en la lucha cotidiana al capita- 
lismo, mediante el ejercicio de la solidaridad. Como 
consecuencia de esto :lirge la lucha encarnizada de 
pctencia a potencia, : 

Paralelamente al crecimiento de la organización 
portuaria, se ha desarrollado una serie de luchas 
que reflejamos pálidamente en nuestra crónica an- 
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La muerte de un viejo militante 
GABRIEL BIAGIOTTI 


A una edad avanzada, el 29 de enero falleció en Buenos 
Aires uno de los militantes más representativos del movi- 
miento anarquista argentino. Puede decirse que murió como 
vivió: en la brega. Había ido a una localidad «lel interior 
de la República a dar algunas conferencias, y fué víctima 
de un ataque de la enfermedad que venía minando su orga” 
nismo. Falleció casi inmediatamente, produciendo su muerte 
un sentimiento de profundo pesar. 

Por sus cualidades morales, por su optimismo contagio” 
so, por su ardiente fe en el ideal anarquista, al que dedicó 
durante treinta años sus mejores energías, G. Biagiotti se 
había conquistado la estimación sincera de todos los compa” 
ñeros. La F. O. R. A. lo contó entre sus militantes más dis- 
tingvuidos, y “La Protesta'” entre sus más asiduos colabora” 
dores. El movimiento anarquista en general se resiente con. 
la pérdida de este hombre todo voluntad, férrea constancia. 
y bondad. 

Su más notable característica fué su constante preocu- 
pación por hacer accesibles las ideas anarquistas, Represen- 
tante típico del comunismo anárquico, fué un ejemplo vivien- 
te de sencillez en sus exposiciones orales y escritas, 

Su pérdida sensible se produce en momentos que nues” 
tro movimiento es atacado por adversarios de todo color, 


Nació el año 1861 y ocurrió 
cuando más se necesita de voluntades dispuestas a la lucha 


su deceso el 29 de 


Enero de 1930 


terior, Las masas obreras vuelven a ocupar su pues- 
to en el sano de las organizaciones de la F. O. R. 
A. Una serie de grandes triunfos fortalecen el op- 
timismo de los trabajadores y se convierten en fac- 
tor de organización. 

Naturalmente, esto no puede ser visto con buenos 
ojos por el Estado y el capitalismo que ven peligrar 
la tranquila calma y didninuir las entradas de que 
gozaron log últimos años, También las organizacio- 
nes reformistas, la U.+S. A. particularmente, ven 
peligrar sus posiciones en la convergencia de traba- 
jadores en los cuadros de la F. O. R. A. Por otra 
parte la U .S. A. siempre aspiró a fortalecerse, do- 
minando los puertos. Y de toda esta suerte de en- 
contrados intereses, surge una coalición repugnante 
y vergonzosa, U. S. A., capital y Estado, para lle- 
var contra el movimiento forista y «Ha portavoz, el 
diario” anarquista “La Prof sta”, la más infame de 
las campañas de desprestigio, la más torpe de las 
ofensivas criminales a base de bandas armadas, que 
asaltan y asesinan amparadas en la más absoluta 
impunidad. 


Esa es la situación actual del movimiento anar- 
quista en la Argentina, 


La Asociación N. del Trabajo fué disuelta, pero se 
ha ensayado un nuevo recurso felino y artero, para 
llevar la guerra a nuestro movimiento. El instru: 
mento que emplea el Estado y el capitalismo en es- 
te emergencia es, como decimos, la U.S.A. y la 
F. O. Marítima. La Liga disuelta fué reorganizada 
con el concurso de conocidos políticos gubernamen- 


por la defensa y difusión del ideal. 


tales-bajo el nombre de Sindicato de Diques y Dár- 
nas, adherido a la U. S. A. En esta forma se 
opone a la organización verdadera de los obreros 
del puerto, que existe hace ya treinta años, una 
caricatura de organización formada por capitalistas 
y políticos, reconocida por la U. S. A. para mejor 
engañar, Todos los métodos del jesuitismo han sido- 
superados en esta lucha desleal para vencer y des- 
alojar de los puertos, por. la astucia y por la fuerza, 
a las organizaciones revolucionarias. Simultáneamen- 
te a esta organización del carneraje, se lleva la aco- 
metida brutal contra nuestros militantes. A los ase- 
íLnatos a que hicimos mención en nuestra crónica 
anterior, hay que agregar el asalto por elementos 
de Diques y Dársenas al local de log obreros por- 
tuarios, y el atentado alevoso del que resultó gra- 
vemente herido, uno de los militantes más destaca- 
dos J. Damonte. 

Y simultáneamente la prensa que responde al go- 
bierno y algunos diarios que viven lel chantage, los 
Órganos de los dos partidos socialistas y un periodi- 
chú que saca la U. S. A., iniciaron una campaña 
de calumniad tal, que no encontramos palabras para 
calificarla, Aparte de las invenciones y deformación 
grosera de Jos hechos, si por ejemplo un camarada 
nuestro caía baleado por las hordas criminales: de 
la U. S. A. azuzadas por los agentes del gobierno, 
la prensa a que nod yenimos refiriendo afirmaba 
con todo desparpajo que los culpables eran los mi- 
iltantes foristas, 

En esta forma se lleva a nuestro movimiento una 
campaña cerrada desde todos los «ctores, campaña 
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Huelga y boycot - 


Sobre el origen de la huelga y el boicot hay toda- 
wía completa obscuridad, que probablemente no se 
edelarecerá nunca del todo. En la famosa “Sucessio 
in montem sacrum” del año 494 antes de Cristo, 
tenemos ya un movimiento de huelga en grandes di- 
mensiones, en cuya base había motivos - políticos, 
pues en ese retiro al Monte sagrado se trataba del 
derecho de la igualdad del plebeyo romano con el 
patricio, Se puede «Hhiponer tranquilamente que en 
todas partes y en todos los tiempog donde grandes 
masas de trabajadores laboriosos fueron forzados a 
vivir en una determinada situación de dependencia 
de otras clas de la sociedad, se pusieron en vigor 
la huelga y el boicot como medios sociales y econó- 
micos de presión, medios que están a disposición de 
las masas oprimidas para hacer valer mejorad ne- 
cesarias, 

Pero su verdadera significación la recibieron esos | 
medios de lucha tan sólo por el desenvolvimiento de 
la gran industria moderna y el redurgimiento del 
proletariado en el sentido actual. 

Las condiciones del trabajo en los modernos es- 
tablecimientos no se pueden comparar con los mé- 
todos de trabajo de los tiempos pasados y suscitan 
en los mismos obreros efectos morales y espirituales 
muy. distintos, El artesano y el miembro de los gre- 
mios de los siglos pasados tenían todavía la posibi- 
lidad de dominar completamente su oficio y conocía 
exactamente el lugar que ocupaba personalmente en 
él. Sabía tambi-n con exactitud qué papel desempe- 
ñaba en el proceso de la producción, 

El moderno obrero industrial, cuya actividad pro- 
ductiva está sometida a una división creciente del 
trabajo, que va hasta lo más mínimo, ha perdido toda 
visión sobre su industria “y se siente -sólo como una 
parte especial en un monstruoso rodaje, cuya mar: 
cha no es influenciada en lo más mínimo por «ai 
_ _ _ >= __ _  __ _ QQQuz> ===] 
que se especializa contra Obreros del Puerto y el 
diurio anarquista “La Protesta”. 

Pero no hay que temer, La posición e nuestro 
movimiento es firme. Las maniobras están al de:t 
cubierto, y si el gobierno no encuentra en los he- 
chos de que es teatro el puerto de la capital un 
pretexto para destruir la organización por log mé- 
todos de la violencia cruda, esta campaña, como 
todas las que «2 llevaron anteriormente contra el 
movimiento anarquista regional, sólo tendrá la vir- 
tud de fortificar nuestros vínculos de unión, y el 
adversario deberá abandonar el campo con la amar- 
gura de la derrota, 

La organización portuaria se fortifica día a día. 
El capitalismo se verá precisado a amainar la ofen- 
siva, las maniobra del Estado no servirán a los 
fines políticos del partido gobernante, y de la UL 
S. A. no quedará más que el recuerdo agrio de sus 
traiciones, y la enseñanza de como en todos los ins- 
tantes debemos permanecer vigilantes, ya que la re- 
acción del Estado baja y se oculta en el propio seno 
de las organizaciones que, carentes de una base 
ideológica firme que constituya un dique de conten- 
ción, son pasto e instrumento de todas lasdl maniobras 
Y ambiciones. 





comportamienio personal. Ve cada día, cada hora 
que la producción del obrero particular en el proce- 
so mecánico de la producción apenas se nota y que 
no se diferencia casi en nada del esfuerzo de su 
camarada de trabajo. Pero en cambio todo su am- 
biente le fuerza al reconocimiento de que los milla- 
res y millones que hoy tienen que sufrir bajo el 
sistema de producción capitalista, repredintan un 
enorme poder en el momento en que se sienten ins- 
pirados por un mismo espíritu y desarrollan una 
actividad en el sentido de sus propios intereses y 
aspiraciones. 


Comprende que como individuo está perdido y que 
sólo en unión con todos log demás puede desarrollar 
una fuerza colectiva capaz de hacer respetar susi de- 
mandas, Así, su mirada no es restringida ya por las 
estrechas fronteras del viejo taller, sino que abarca 
también a lo trabajadores de los otros etablecimien- 
tos y oficios. Incluso pasa a menudo sobre las fron- 
teras políticas de los Estadog y atrae a los proleta- 
rio:d de otros países al dominio de su atención, Por 
consiguiente, si el moderno obrero industrial ha per- 
dido la visión de conjunto y las finas conexiones de 
la actual producción, en cambio comprende tanto 
mejor la cooperación organizada de las grandes ma: 
sas para la realización de determinadas demandas, 
que parecen impuestas por last exigencias de la hora. 

Así se convierte la huelga en un medio consciente 
de los trabajadores en la lucha por el pan cotidiano 
y encuentra su expresión en una obstaculización sis 
temática de la producción mediante la negativa del 
trabajo. En este sentido toda huelga es una especie 
de rebelión contra determinadas formas del sistema 
actual. En muchos casos el boicot marcha mano a 
mano con la huelga, especialmente cuando se trata 
de industrias cuyos productos dependen del consumo 
en masa. La huelga de los productores encuentra 
una mayor presión luego por una acción más o me- 
nos organizada de los consumidores que simpatizan 
con los obreros huelguistas, 

En la mayoría de los casos se trata de movimien- 
toy de huelga por ciertas demandas materiales de los 
trabajadores, como aumento de los salarios, reduc- 
ción de la jornada, etc. Pero con eb no se ha dicho 
en modo alguno que la huelga misma tenga un ca- 
rácter puramente material, como se afirma incons- 
cientemente muy a menudo. En toda huelga, aun 
crando se trate de la más insignificante demanda de 
salario, intervienen motivos éticos; se puede decir 
tranquilamente que sin la efectividad de los factores 
éticos sería impo:lble toda huelga. El llamado al 
sentimiento solidario de los trabajadores, que juega 
en toda huelga el papel más importante, la aspíra- 
ción a convencer a los individuos de que no pueden 


convertirse en traidores de sus camaradas y de que 


deben <hrles fieles, son factores puramente éticos 


que tienen importancia decisiva para el logro tel 
movimiento, 

Muy a menudo la huelga emana de motivos “pura- 
mente morales, Esto ocurre especialmente cuando los 
trabajadores se resisten al despido de un colega O 


se levantan contra el tratamiento inhumano de un 
superior 


. También en las llamadas huelgad solidarias 
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juega un papel principal el punto de vista ético, sin- 
gularmente allí donde los obreros no hacen huelga 
poz su propia ventaja, sino simplemente para asegu- 
rar la victoria a sus camaradas en lucha. La expe- 
riencia ha demostrado que jusliamente esas huelgas 
en donde los factores moraleg tienen un papel decl- 
sivo, son las que más tenaz y enérgicamente se 
conducen. 

También en el boicot podemos observar el mismo 
fenómeno, Su efecto psicológico sobre las masas es 
más fuerte cuando se trata de la defensa de dere- 
chos humanos elementales, por cuya lesión cada cual 
se silente afectado en lo más mínimo. El que por 
consiguiente examina la huelga y el boicot sólo por 
elas aspectos puramente técnicos o los estima sólo de 
acuerdo a sus objetivos materiales inmediatos, no 
ha comprendido en modo alguno la verdadera signi- 
ficación de esos dos métodos de lucha. 

Cuando la huelga se extiende a todos los oficios 
afines o ábarea a lod trabajadores de todas lag cate- 
gorías en alguna localidad, se convierte en huelga 
general que en determinadas circunstancias puede 
abarcar todo el país. También en la huelga general 
hay que distinguir dos formas de expresión, Puede 
ser utilizada como un medio de presión para dar a 
los obreros de un determinado oficio la podibilidad 
de poder imponer fácilmente sus demandas, En este 
caso no es más que una huelga solidaria de mayor 
formato y se desarrolla en su mayor parte tan sólo 

en el curso de un cierto movimiento. Ejemplos clá- 
sicos de tales movimientos de huelga general son el 
de Barcelona en 1902 y el de Bilbao en octubre de 
1903. En ambos casos comenzó el movimiento con 
luchas locales, en las que primeramente sólo toma- 
ron parte los obreros de cierto oficios — en Bar- 
celona los metalúrgicos, en Bilbao los mineros, En 
ambos casos se resistieron los capitalistas con todod 
los medios a aceptar las demandas dé log obreros y 
reclamaron la ayuda del Edtado, que se puso mili- 
tarmente a su disposición. Y en ambos casos llevó 
la conducta del capitalismo a todo el proletariado a 
una verdadera rebelión, e hizo que la huelga se. con- 
virtiera en huelga general, y que fuera sacudida to-- 
da la vida social del Estado, 

Pero un movimiento puede comenzar de inmedia- 
to como huelga general para llevar a cabo deter- 
minadas exigencias. Tal movimiento, por ejemplo, 
fué la huelga general en los Estados Unidos el 1 de 
mayo de 1886, provocada por las organizaciones de 
trabajadores para obtener la jornada de ocho horas. 

Pero en la inmensa mayoría de los casog sobrepa- 
san las demandas de la huelga general los problemas 
puramente económicos y asumen un carácter polí- 
tico, dirigiendo el movimiento directamente contra 
el gobierno, a fin de arrancar a éHie determinadas 
concesiones. La primera huelga general de esta es- 
pecie en la historia moderna fué la sublevación del 
proletariado de Cataluña en 1855 en pro de la con- 
auista del derecho de asbciación, acto que dió mo- 
tivo a un verdadero levantamiento, Desde entonces 
han tenido lugar muy a menudo idénticos movimien- 
tos, en particular desde el comienzo de este siglo, 
cuando el desarrollo del sindicalismo revolucionario 
favoreció el que se volviera a propagar vivamente la 
idea de la huelga general. Principalmente se hizo 
esto en los palslzs latinos donde el movimiento echó 
más raíces y adquirió más intensidad, 

De los movimientos más importanteg de esta es 
pecie mencionemos aquí sólo la huelga general de 
los obreros italianos en el mismo año, provocada por 
el hecho que el gobierno, en caso de huelgas locales, 
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había ofrecido al ejército para proceder contra los 
trabajadores, habiendo muerto algunos de éstos. Re- 
cordemos también aquí la huelga para la obtención 
del sufragio universal. De gran fuerza fueron los 
movimientos colectivos de huelga en Bélgica, en 
1893 y en 1902, en Suecia, 1902, y lod movimientos. 
de masas en Rusia en 1905, Gracias a estos movi 
mientos se vió forzado el zar A firmar la primera * 
constitución. De ese modo se suprimió en el mismo 
año la censura previa, Kropotkin dió entonceg en 
“Tempd Nouveaux” una interesante descripción de 
log sucesos: 

“Mientras los funcionarios de Witte deliberaban 
pesadamente en torno a un proyecto de ley sobre: 
la prensa, los delegados obreros introdujeron el 3 de 
noviembre de 1905 la libertad de prensa. Hicieron en 
el Boletín hecho por ellos el siguiente aviso: “Si a 
partir de mañana un editor de periódicos presen- 
ta su hoja al censor, antes de que haya salido de la. 
imprenta, confiscaremos en la calle todos los ejem- 
plares, exhortaremos al impresor a abandonar la im- 
prenta; si se redistiera, le declararemos el boicot y 
destruiremos sus máquinas”. Eso tuvo efecto”, 

Lo que puede producir la huelga general, si está 
inspirada por una voluntad unitaria de los trabaja- 
dores y no es paralizada por las desidencias de los 
diversos partidos, lo hemos visto en Alemania en 
tiempo del putsch de Kapp. El gobierno de Ebert no 
fué absolutamente capaz de dominar el amotinamien- 
to militar en el campamento de Doeberitz y se vió 
forzado a tomar las de Villadiego por la noche, pues. 
no había confianza alguna en el ejército de tenden- 
cias monárquicas, Kapp y +las gentes ocuparon Ber- 
lín sín un disparo y se organizaron como nuevo go- 
bierno, De repente la huelga general de los trabaja- 
dcres y empleados hizo su aparición y abarcó de 
diez a once millones de personas, Frente a semejante: 
potencia no estaban preparados lo monárquicos ar- 
mados hasta los dientes. Toda la vida social de Ale- 
mania se paralizó completamente y en tres días ter- 
minó el fantasma, 

Ciertamente .no hay que perder de vista que en- 
tonces también el gobierno de Ebert exhortó a la 
huelga general, con lo cual el movimiento no fué 
escindido de antemano por las divergencias inter- 
nas y paralizado en su fuerza de empuje. Tampoco 
hay que desconocer que dada la credulidad autorl- 
taria fuertemente desarrollada erpecialmente en los 
obreros alemanes, la exhortación del gobierno tenía 
que producir su efecto, Sería un error desconocer 
eso, Pero sin embargo no se modifica nada en el 
hecho, que también el putsch de Kapp y sus Conse- 
cuencias han vuelto a probar, de la enorme poten- 
cia que reposa en las manos del proletariado, cuan- 
du este sabe emplearla de un modo conveniente. 

Si en la pequeña lucha de los salarios el factor 
ético juega ya un papel no insignificante, con mu- 
cha más razón interviene en un movimiento -gran- 
dioso como una huelga general. Lo que aquí impor- 
ta es saber cuan persuadidas se Mienten interior- 
mente las masas sobre la profunda justicia de una 
determinada demanda y cuan fuertemente se sien- 
ten afectadas en su dignidad perdxnal por una in- 
justicia notoria de los potentados. Sólo donde se 
han dado tales condiciones previas, es posible un 
movimiento de huelga general y su unidad interior, 
está allí asegurada, 


(Concluirá) 
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ARGHIVO DEL MOVIMIENTO SOGIAL-a laprensarevolucionaria de todos los países 


A las organizaciones ob:eras 


Para llevar a la práctica un viejo deseo de los trabajadores 
revolucionarios, la Asoziación Continental Americana de los Tra- 
bajadores, que cumple así una resolución de su congreso constitu- 
yente, ha decidido establecer un Archivo del Movimiento Social, 
en Buenos Aires. 

El Archivo del movimiento social servirá de centro de docu- 
mentación, de estudio y de investigación para todos los interesa- 
dos en la cuestión social y sus diversas soluciones. 

Para Nenar más acabadamente su cometido, apelamos a to- 
dos los periódicos obreros de Europa y de América, a todas las 
organizaciones proletarias, a todos los amantes del progreso a fin 
de que contribuyan con la remisión de materiales y de documen- 
tación, al enriquecimiento del Archivo, 

Nos proponemos la siguiente catalogación: 

PRENSA 

a) Publicaciones anarquistas; b) Publicaciones socialistas; 
e) Publicaciones comunistas; d) Prensa obrera independiente y 
de otras tendencias; e) Publicaciones de investigación social y 
económica. 

: LA CUESTION SOCIAL 

a) Solución libertaria; b) Socialista, autoritaria y bolche- 

vista; €) Cooperativismo y guildismo. 
HISTORIA 
Del movimiento social internacional y particular de ca- 


da pais. 
MOVIMIENTOS PARCIALES 

Movimiento pedagógico renovador; movimiento Anfimilita: 

rista; movimiento feminista. 
HUELGAS 
Documentación sobre cada conflicto en particular, 
SITUACION DE LA CLASE OBRERA 
Condiciones de trabajo, salarios, nivel general de vida, vi- 


viendas, etc. 
ARTE SOCIAL 
- La Asociación Continental Americana de los Trabajadores 
ha nombrado una comisión especial que se encargará de recoger 
y de catalogar los materiales que reciba y los cuales en su opor- 
tunidad serán puestos a disposición de los estudiosos. 

Con la cooperación de todos los que comprendan la impor- 
tancia y necesidad de este Archivo, lograremos en poco tiempo 
reunir los materiales necesarios para cumplir la misión propues- 
ta y asegurar así la recolección de todo el material eserito de ea- 
rácter social y revolucionario. 

Dirección provisoria del Archivo del Movimiento Social: T. 
Morone, calle Perú 1537, Buenos Aires (Argentina). 

EL SECRETARIADO 








Si en el movimiento anarquista de la Argentina 
el asesinato de nuestro camarada Arango produjo 
una sensación de pena indescriptible y un senti- 
miento de repudio hacia lo: cobardes criminales, esa 
misma sensación de pena y de repudio hacia el Cri- 
men, se ha manifestado ampliamente en el movi- 
miento libertario continental. Arango era oonocido 
universalmente a través de sus escritos, y amado 
por su temperamento fuerte y sincero puesto al Hhor- 
vicio de la causa de la anarquía. 

Su desaparición, en circunstancias en que nuestro 
movimiento necesita más que nunca el esfuerzo te- 
naz y sincero y la inteligencia y comprensión pro- 
funda de los ideale:í y de los problemas que encarna 
la lucha contra el mundo de la autoridad, que ca- 
racterizaron a López Arango, ha contribuído a acre- 
centar ese sentimiento de dolor, de rabia y de exe- 
eración por la muerte de nuestro compañero, y con- 
tra los ejecutores del crimen reaccionario. Se tiene 
conciencia plena de la significación de la muerte 
de Arango y esta conciencia se refleja en las notas 
de protesta en poder de este Secretariado, cuyos 
párrafos reproducimos a continuación: 

De la Asociación Internacional! de Ws Trabajado- 
ys. Fué una de las primeras instituciones que se 
dirigió a nosotros al tener noticia del asesinato de 
nuestro camarada, por la prensa burgueda. Manifies- 
ta que “es una pérdida sensible para la F. O. R. A. 
y la A. 1. T. que lamentamos de veras”, y nos pr 
de informaciones detalladas de todo 10 ocurrido, 

De “La Protesta”, Lima, (Perú). — Dicen entre 
otras cosas: “Hacemos llegar a ustedes nuestro in- 
tenso pesar por la nruerte de nuestro querido cas 
marada E. López Arango, alevosamente asesinado 
según dá cuenta el cable'con lacónico lenguaje”, 
“¡Hemos leído tantas veces ese cable! y aún nos 
parece mentira que esas dos líneas sinteticen tama- 
ña pérdida para el anarquismo, Sentimos, rabia in- 
finita contra los bárbaros aseslinos que sólo matan 
en emboscadas cobardes, No serán capatesl de afron- 
tar jamás con el arma por nosotros empleada: la 
pluma. ¿Quién de los que hemos actuado en el mo- 
vimiento libertario y contribuido a la creación de 
la Asociación Continental Americana de lod Traba- 
jadores no recordará al camarada que tanto hizo por 
darla vida y encaminarla por el sendero de la liber- 
tad? ¿Quién no recordará la sincera pasión con que 
desde Jas columnas de “La Protesta” discutía los 
problemas del movimiento? La memoria del cama- 
rada muerto no morirá jamás, y nos alentará en las 
horas de peligro en la lucha por la anarquía”. 

De la Federación Obrera Local, La Paz (Bolivia): 
...“Escuchamos lienos de hondo pesar y emociona- 
dos de dolor todos los miembros de la Local la lec- 
tura de la carta de ese” Secretariado con la sensible 
nueva de la muerte de Arango, miembro del Secre- 
tariado de la A. C. A. T. ' 

“La consternación fué unánime, aun más de lo 
que se esperaba, Potente surgió la voz de condena- 
ción contra el bárbaro y alevoso atentado a la vida 
de E, Lónez Arango. Este crimen cobarde sirve pa- 
ra acrecentar nuestro odio y para acusar aún más 
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REPUDIANDO EL CRIMEN 


La protesta de las organizaciones por 
el vil asesinato de E. López Arango 


violentamente al Estado y al privilegio, y para tem- 
plar nuestros ánimos porque comprendemos que 
más que sentimientos de pesar, urge encarar re- 
sueltamente el porvenir continuando la labor del ca- 
marada E. López Arango. 

“Reciban, en nombre de la Federación Obrera Lo- 
cal, los más sentidos pésame: por la muerte prema- 
tura de nuestro hermano en la anarquía.” 

Federación de Agricultores, Sosa (Padliguay): — 
“Comunicamos también a ese Secretariado nuestro 
gran sentimiento que lastima profundamente nues 
tro coarzón, por la muerte de nuestro hermano E. 
López Arango, cobardemente asesinado por quienes 
no pueden ser más que adverd+airios de la buena causa. 

“Arango deja al proletariado el recuerdo de su 
lucha abnegada y de su obra por los ideales de la 
libertad. . 

“El compañero López Arango es un mártir más 
que pasa a ocupar un puesto en el torazón de los 
anarquistas, al lado de todos lo caídos en la gran 
lucha por la justicia y la libertad de-los pueblos.” 

Centro Obrero Regional, Paraguay: “Con verda- 
dera sorpresa y dolor se recibió la noticia del ase- 
sinato del camarada Emilio López Arango. Los an- 
arquistas del Centro Obrero Regional de Paraguay, 
condenan ea hecho inaudito, que valora aun más 
la propaganda sana y razonable que sincera y va- 
lientemente sostenía desde las columnas de “La 
Protesta”, E, L. Arango. La muerte de nuestro Ca- 
marada debe obedecer a las 'intrigas de los adversa- 
rios de otro: campos que nunca quisieron reconocer 
las grandes obras que en el campo de la libertad 
realiza la F. O. R. A. y “La Protesta”. 

“Los culpables de este horrendo crimen no se pa- 
searán tranquilos: la sombra de su crimen les ast>- 
diará continuamente.” ; 

Confederación General de Trabajadores, México :— 
“La correspondencia de ese Secretariado en la cual 
nos comunica oficialmente la muerte de Emilio L. 
Arango, no hace sino confirmar la ingrata nueva, 
conocida ya por la nutrida información periodística. 

“Tales noticias producen en nosotros «bntimientos 
profundamente encontrados, pues se asocian el do- 
lor y la indignación; no sabemos cual de los dos es 
más fuerte, Hemos amado a López Arango, y no lo 
conocimo:t más que a través de su fuerte tempera- 
mento revolucionario y de su capacidad demostrada 
desde las columnas del diario *La Proteaja”. No obs- 
tante sentimos su muerte y compartimos la idea de ” 
que el vacío que deja no es fácil de llenar, en esta 
hora de vacilaciones y confusión en el movimiento 
obrero internacional, en esta hora en que los. que 
parecían firmes en el movimiento anarquista, clau- 
dican y traicionan a la causa de la libertad. 

“El asesinato de Arango no puede ser más re- 
pugnante toda vez que fué consumado con premedita- 
ción y notoria ventaja; este golpe revela que bien 
puede existir un plan para hacer desaparecer a los 
mejores elementos de la F. O, R. A. y la A. C. 
A. T., y por esta razón, y como 'una forma de ren- 
dir justo homenaje al hermano muerto, es necesa- 
rio preparar la defensa de la organización a la cual: 
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EL PROLETARIADO BOLIVIANO 


Es «ibido que en el pueblo de Bolivia la tiranía de 
Siles y sus compinches ha exterminado todo vesti- 
gio de libertad y que el produrtor vive, tanto en el 
orden público como privado, la más negra de las ca- 
lamidades. Los trabajadores ven a cada momento 
reducirse sus derechos a la defensa frente a la ra- 
pacidad patronal hasta perderse estos €n la nada, 
y en tales condiciones los individuos y las inshitu- 
ciones obreras tienen 'uuna vida circundada de pena- 
lidades. ! 

Mas a pesar de los zarpazos del gobierno, no ha 
llegado la paz absoluta a todos los rincones del pue- 
blo dolorido; pese a las brutalidades inquisitoriales 
del Estado, grupos de hombres y organizaciones de 
obreros cuya mentalidad no está hecha para perder 
sus valore: por medio del terror y cuya moral no 
puede "hacerse consecuentadora de un régimen por 
demás injusto, física y moralmente, mantienen en 
alto y soportando con estoicismo las iras de la ti- 
ranía, la labor de las inquietudes revolucionaria:F 
hacia una convivencia social justa. 

Esos grupos y esas organizaciones no son otros 
sino log que aman la libertad en toda «u plenitud; 
Ko som otros sino aquellos que, más que pertenecer 
á2 un partido o profesar un dogma, sustentan un 
ideal límpido, el de la emancipación integral de la 
humanidad, predicado por el anarquismo. También 
aquí, en esta hora de responsabilidaded para los 
humanos y de riesgo para los atrevidos, los únicos 
que insurgen son los movimientos que responden 
a la anarquía, 

Una ojeada en el campo de las organizaciones 
obreras y campesinas; una incursión por el terreno 
de las batallas de renovación social, nos convence 
liego de que no hay más vida que se manifieste en 
contra de la tiranía y del sistema, que la vida del 
anarquismo, corriendo, «i no fuerte y triunfadora, 
sí tenaz y aguerrida frente a los torturadores del 
Pueblo. k 

Son en el campo de“los movimientos populares de 
reivindicación, tres fuerzas, tres corrientes, tres 
ideas, distinta una fundamentalmente, divergented 
las otras por cuestiones de detalles, lad que en Bo- 
livia como en todas partes viven porque tienen cam- 
Do internacionalmente: la socialdemocracia, el bol- 
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chevismo y el anarquismo. No es materia de eos 
cuantos renglones explicar la diferenciación de es- 
tas tres teorías, Vayamos adelante. 

La socialdemocracia, que trabaja por tener el con- 
trol del “pueblo bajo” para de ahí conquistar los 
puesto: públicos y hacer leyes reconociendo ciertos 
“derechos” a los trabajadores, no ha logrado en Bo- 
livia crear mayores adeptos dentro del movimiento 
de la organización obrera. El bolchevismo, buscador 
a su vez de las masas de asalariados para conver- 
tirla:! en el instrumento de fortificación. desde don- 
de hacer la guerra al capitalismo para arrancarle 
la dirigencia de los destinos humanos y continuar 
el régimen de opresión entre los hombres, no ha 
podido no obstante sus estridentismos “anticapita- 
Mil:icos*, conquistarse la admiración de los traba- 
jadores, 

Ni en La Paz ni en parte alguna del territorio 
dan señales de vida popular tales partidos, Una so- 
la actividad manifestada en la existencia de cuadros 
sindicales, o en el ejercicio de cualquier acto de in- 
conformismo con el Estado; tan siquiera en la re- 
tativamente fácil. tarea de lanzar propaganda exbri- 
ta, no se conoce de parte de tales, elementos. 

Hay, clertamente, una llamada Federación Local 
del Trabajo, en cuyo seno anidan elementos bol- 
cheviques y socialdemócrata: y la cual integran cua- 
tro o cinco gremios de la capital, pero esta no ha- 
ca ningún gesto que demuestre su real eximiencia; 
su poca vitalidad, si así puede llamársele, la empeña 
en labores por demás ridículas y humillantes, pues, 
por ejemplo, su preocupación actual es verificar una 
shxrie de rifas de muebles y otros objetos, hechos que 
están llevando a cabo de común acuerdo con gran- 
des casas comerciales del lugar. Lejos de lanzar 
manifiestos o carteles que denuncien la maldad del 
régimen y la brutalidad de Siles y sus secuaces, edi- 
ta la tal Federación, cartulinas en que exhibe mues- 
trarios de muebles a rifarse y que sirven de adorno 
en los escaparates comerciales, Tales son las “acti- 
vidades” del sindicalismo reformista amarillo y ro- 
ji-negro, ya muerto por inanición y revidido de ma- 
nera tan lamentable. 

Las filas del comunismo anárquico es otro aspec- 
to diametralmente opuesto el que presentan; exis- 


€ A A 


se quiere herir seguramente, tronchando la vida de 
los mejores compañeros. Por nuedira parte nos 
“prestamos con decisión a luchar por la difusión en 
la región mejicana, de las ideas que llevaron a la 
tumba a López Arango, seguros de que en esa for- 
ma eontribuímos a llenar el vacío que deja.” 

Comité Pro Acción Sindical, Guatemaly:: “Lamen- 
la hondamente la desaparición del compañero Emi- 
lio López Arango, tan cobarde y vilmente absinado. 
Esperamos que sus miserables asesinos han de pur- 
Sar el monstruoso crimen con la expiación de su 
Dropia conciencia, pues el recuerdo del buen Com- 
Diñero ha de seguirled por doquier como una mal- 
“ición hasta que desaparezca del mundo”, 

Obran también en poder del Secretariado notas 
de protesta individuales, de militantes destacados 
del continente, entre las que citamos de Enrique 
tingel, de México; Manuel Grajeda y Bejamín Ama- 
Ya, de Guatemala y Encino del Val y C. G. Bellido, 
del Perú. pr 


También Ja prensa libertaria del Continente ha 
reflejado en sus página: el dolor producido por la 
muerte prematura del camarada que llegó a con- 


quistar tan vivas simpatías, merced a su esfuerzo 
tesonero y a la inteligencia con que supo encarar 
los problemas que depara la lucha cotidiana, Está- 
bamos «+Hguros de que la muerte de nuestro compar 
ñero de tareas sería sentida internacionalmente, y 
no nos hemos equivocado. Particularmente en los 
países de idioma castellano, donde la obra y el pen- 
samiento de Arango eran más conocidos, se consti- 
dera su trágica desaparición como una pérdida in- 
calculable para el movimiento obrero y anarquista. 
Por sú parte, el Secretariado de la A. C. A. T., del 
cual formó parte el camarada muerto, editará un 
folleto que reflejará los rasgos más salientes de ex 
ta, vida hermosa, dedicada fÍntegramente a la gran 
lucha que mantiene el proletariado consciente del 
universo por la conquista de su libertad. 
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ten los cuadros sindicaled inspirados en ese ideal, y 
las agrupaciones ¡ideológicas que propagan la liber- 
tad integral. Podríamos, al azar, enumerar los sin- 
dicatos de: Trabajadores en Madera; Sastres; Fe- 
menino de Oficios Varios; Matarifes; Metalúrgicos; 
Albañiles; Panaderos; Trabajadores en el Ramo 
Textil; Cerveceros y alcoholes, que forman parte de 
la Federación Obrera Local] de La Paz, y que no 
dejan de estar en constante actividad, que por más 
que no sean muy prolíficas, contemplando los incon- 
venientes graves que el momento premante propor- 
ciona, son rasgos halagileños de cualquier manera. 

Glosando a la ligera diremos que entre otras co- 
sas, fueron los camaradas nuestro quienes recien- 
temente realizaron una manifestación en que toma- 
ron parte al rededor de diez mil mujeres, en contra 
de un acuerdo de un “congreso feminista” propicia- 
do por las mujeres de la burguesía, hecho ley por el 
Estado posteriormente, y por el que sta obligaba a 
las mujeres bolivianas a llevar el famoso “carnet de 
identidad” que se obliga a llevar a los hombres y 
que constituye una verdadera explotación y un opro- 
bio; manifestación con que se logró el aplazamien- 
to, seguramente para “tiempog mejores”, de la vi- 
gencia de esa ley, Fueron también las colectividades 
obreras que responden al anarquismo quienes rea- 
lizaron ha poco demostraciones públicas.en contra 
del confinamientp del camarada anarquista Cusi- 
canqui, a quien se arrestó por sus actiwidades de 
subversión y se trataba de llevar a regiones mor- 
tíferas del país. Finalmente es la Federación Obre- 
ra Local de La Paz, en acuerdo con el Sindicato de 
Albañiles su adherente, quien empieza a trabajar 
actualmente por la conquista de la jornada de ocho 
horas, para cuyo efecto ha interesado ya también, a 
erganizaciones que permanecen autónomas como el 
de la indusiiria gráfica, 

Hay por otra parte muchos obreros que respon- 
den a círculos católicos o bien a la política franca- 
mente esclavista de Siles y campañía, pero la ver- 
dad es que estos grupos, también son ficciones 
creada:i por las conveniencias de tres y cuatro diri- 
gentes pagados, tal como sucede con la Federación 
Ferroviaria, que ha poco lanzó un manifiesto adu- 
lando a Siles en su política contra el ex-predidente 
Saavedra, que dice contar con siete mil agremiados 
pero que en realidad no la integran ni siete siquiera. 
Además, la verdad es que estos grupos no valen la 
pena de ser analizados, por cuanto q constituyen 
el ocaso de ideas que están en el umbral de la des- 
aparición. 

Esta es, a grandes rasgos la condición el que 
gravita el movimiento del proletariado boliviano. 

Los partidos políticos de “avanzada”, (la social- 
democracia y el bolchevismo) que se empeñan en 
conquistarse el grueso del proletariado de todo el 
mundo para su innobles fines, tienen su mejor pa- 
rapeto en el canard internacional. Sobre todo, los 
“bolchevistas, echan mano de tal enjuague. Maestros 
en el engaño, verdaderos jesuitas en el significado 
amplio de la palabra; más peligrosos que los otros 
partidos de reacción por cuanto a que su léxico de 
propaganda acomoda mejor a la situación económica 
del pueblo y al momento histórico de ebullición en 
que se vive, resultan un verdadero centro de sor- 

. presas. Muchos hay aun entre los mismos que ya co- 

nocen la fácil manera cómo los bolcheviques hacen 
alarde de fuerzas que no poseen, que llegan a im- 
presionarse de sus mentiras, las que, con mucha 
más razón, producen sensación de verdad en el áni- 
mo de los novicios, 

Respecto a Bolivia los hijos de Stalin no han. he- 
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De Bolivia 


En prensa ya esta revista se nos comunica tele 
gráficamente que se ha "producido en La Paz la 
huelga general que durante largo tiempo vino pre- 
parando la F. Obrera Local, en pro de la conquista 
de la jornada de ocho horas. 

Han participado 18 gremios en el movimiento, 

La comunicación telegráfica a que aludimosd dice 
textualmente: “Trabajamos ocho horas, Va carta ex- 
Dlicativa”. 

Felicitamos a los camaradas de La Paz por el 
triunfo obtenido, 

En el próximo número daremos una amplia in- 
formación sobre este movimiento, 


cho una excepción; usando del engaño con toda la 
maestría de que son capaces, propagan ufanamente 
la falsedad de que tienen un ascendiente general en 
el pueblo indígena y en el de la ciudad, y que sos- 
tienen un movimiento reMpetable de defensiva y 
ofensiva. Tan perversos como los social-demócratas 
pero más audaces que éstos, con estas edpecies pro- 
paladas se hacen de admiradores entre los que €s- 
tán lejos del lugar. 

£mpero, ni bolcheviques ni socialidias cuentan con 
fuerzas efectivas de número o de espíritu en los 
feudos de Siles, porque, como en toda la vida,-la 
solvencia moral de sus doctrinas no tiene la fasci- 
nación suficiente para hacer de quienes le propagan 
hombres o mujeres integrados al sacrificio. Más con- 
vencidos por las conveniencias económicas o cual- 
quier otra ambición personal que en todo partido 
de poder pulula, que por la nobleza de ideales, son 
incapaces los adláteres de Moscú, como los de Ams- 
terdam, de arriesgar sus vidas entre las garras del 
tirano, 

Sólo el anarquismo posee la fuerza desafiadora % 
todos los déspotas, porque es con el corazón o con el 
pensamiento profundo que Jos hombres se dan a su 
causa, De ahí que en el momento presente, cuando 
un hálito de muerte resopla por todas partes, cuan- 
do Silesk y su camarilla cometen todo género de erí- 
menes contra quienes ponen el más ligero obstácu- 
lo a su omnipotencia; el anarquismo ha quedado 
solo en la línea de combate, Solo y de pie, frente 2 
todad las infamias, las prisiones y la muerte, 4 


E, RANGEL 


Un vistazo sobre 
América 


América es joven, fértil; en las venazag de sus 
ríos, como sangre borbollante canta la vida; en 12 
cabellera vírgen de sus bosques hay el arrullo del 
mañana, Alguien ha dicho, que el enorme pájaro de 
la revolución ha venido, desde Europa, para asen 
tarse en sus praderas. 

Alentados por esta edperanza, todos los que sofa: 
mos con la libertad, respiramos hondo, radiantes de 
optimismo y cargados de proyectos, 
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¡Aleluya! Que no sea todo literatura que se es- 
curre de la mano como cuentas de vidrio. Está en 
nosbtros que eso no suceda, Vigoroso el brazo y du- 
ro el gesto, clavremos hondo el azadón de nuestras 
ansias, , 

Tendamos la vista a lo largo del mapa americano. 
Escrutemos sus repúblicas; analicemos los medios 
de vida de sus habitantes; estudiemos la estructura 
de sus gobiernos; penetremos en lag actividades de 
sus políticos, de sus patriotas; contemplemos las 
dictaduras directas y asesinasi de Ibáñez, Juan Vi- 
cente Gómez, Machado, Siles; las indirectas de Iri- 
goyen, Ortiz Rubio; y veremos que la mal llamada 
democracia de América está podrida hasta los tué- 
tanos. , 

Miremos un poco la clase proletaria, detengámo- 
no ante la explotación bestial que realizan empre- 
sas extranjeras, en el taller, en la mina, en los cam- 
bos, Observemos la vida abyecta del indio boliviano 
y del chileno en los salitrales; la vida .de los bana- 
heros en Brasil y Venezuela, los mendis en el Pa- 
taguay y la Argentina; veremos que-estp no puede 
seguir asi a través de los lustros, que es necesario 
levantarda de tanta iniquidad y salvajismo. 

Y entre tanto allá, al norte, la garra dorada, siem- 
bre abierta de yanquilandia, el ojo del coloso usu- 
rero brillando a la codicia de los dólares, 


Encontraremos entre esa avaricia judaica y je 
Suítica, en esa avaricia de “padre bondadoso” la 
causa de los conflictos “de límited” entre Paraguay 
y Bolivia, entre Guatemala y Honduras... 

Para saciar en parte la usura del comercialismo 

horteamericano y para satisfacer por otra parte a 
los caprichos personales de los políticos que ven en 
la guerra un medio para estabilizarse en el poder, 
€s que surgen de la noche a la mañana, esos “con: 
flictos de fronteras”, donde hay de todo menos ver- 
glenza en «us espúreos hijos. . 
, Para satisfacer esos egoístas caprichos de turbias 
inteligencias, son pertrechados a la “alemana” y 
aleccionados por oficiales alemaned los pobres na- 
tivos, de cuero curtido por el hambre y el gol, de 
Bolivia, Por ello, los soldaditos del Paraguay arma- 
dos de chuzas, descalzos, roñosos, dedfilan por las 
Calles de Asunción, entre tanto espera la sangre 
mártir que lo riegue, el árido Chaco boreal, donde 
Di los pájaros anidan, inmenso poncho gris, desier- 
to, improductivo, reseco, que los “patriotas a la vio- 
leta” de Paraguay y Bolivia, que no expondrán más 
tarde sus inútiles pellejos a las- balas, de disputan 
“on bélico entusiasmo, A 

Felizmente, gritémoslo bien alto, la clase trabaja- 
dora no permanece indiferente, 

Juzga, razona, vigila, se dá la mano por encima 
de las fronteras y de las leyes, Esta misma Asocia- 
ción Continental Americana es una prueba de ello. 

Hay una corriente espiritual que no borran ni los 
Wdiosos vientos patrioteros ni lag distancias, Es una 
Corriente de fraternidad humana que está por enci- 
ma de lo gritos bélicos y del olor a pólvora por 
fucima de los prejuicios de patria y de luchas ab- 
Surdos y ancestrales. 


Y esta es la corriente sana; la sangre nueva, la 


gran revolución que se está gestando en el alma de 


juventudes americanas, En cada ciudad, en cada 
bueblo, en cada mina, en cada taller, en cada ejér- 
Cito, en cada eiancia, hay compañeritog nuestros, 
joarquistas que luchan, vigilan y se preparan para 
i gran lucha del porvenir. 

Porque únicamente eso, una revolución, podrá sal- 
Var a los pueblos de este o.del otro lado de los ma- 






y 
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res, de Hu vida de ignominia, de explotación, de 
ignorancia y de miseria, : 

Pongamos entonces toda nuestra fe, todo nuestro 
ardor en la causa de la revolución social, la más 
santa y noble de las causas. . 

Luchemos, multipliquémono llevemos a todos los 
rincones nuestra voz, nuestra prensa, nuestro sano 
amor al bien, 

Cultivemos a la par nuestros sentimientos, nues- 
tra personalidad, nuestro intelecto. Preparémonos 
para que, por nuestra incapacidad no nos ethemos 
otros amos a la espalda. 

A trabajar con perseverancia, con amor, con jus- 
ticia por la gran causa, de la revolución social en 
América. Esa es la consigna. 

Pedro GODOY 


Estados Unidos | 


Atodoslos grupos e individua- 
lidades anarquistas. A to: 
dos los hombres de huma- 
nos sentimientos. 


Queremos hacer del conocimiento de todos “los 
hombres, de todos los países, que sobre nuestras ca- 
bezas, pende una sentencia a muerte dictada por 
el asesino Gerardo Machado, 

Nuestro delito no es otro que el decir la verdad; 
nuestro insulto es el haber denunciado ante el mun- 
do 'el horrendo y monstruoso crimen del dictador 
antillano; nuestro “delito lea patria” es el publi- 
car las infamias del régimen de horca y cuchillo 
que mata lag santas libertades de todo un pueblo, 
He ahí nuestro crimen, nuestro delito, la injuria por 
que se nos ha sentenciado, Caeremos, sucumbiremot 
al golpe homicida; poco importa; pero, mientras 
lata nuestro corazón defenderemos la santa causa 
de] pueblo, la causa de los hombres, la Causa de la 
libertad, 

La negra s+Ómbra de los “Emisarios de la muerte” 
que a su paso asesinaron al pueblo cubano, necesi- 
ta más vidas humanas, Fueron a Méjico amparados 
por el gobierno del revolucionario (?) Calles e hi- 
cieron correr la sangre por las calles de Veracruz. 
No fué bastante: +u jefe no quedó satisfecho, sus 
instintos criminales no han sido saciados y necesi: 
ta aún más vidas, más sangre, y, somos nostros, un 
reducido número de anarquistas de habla castellana, 
“extranjeros”, su futura presa. Así nos comunican 
log pocos camaradas supervivientes a la ola de crí- 
menes que asoló al pueblo de Martí; así la dice a 
grandeg caracteres la prostituída prensa burguesa 
de Cuba. Y nosotros, que por experiencia sabemos de 
lo qué sion capaces estos modernos inquisidores grl- 
tamos con todas las fuerzas de nuestros pulmones 
para que se nos oiga: Los asesinos de Julio Mella; 
los asesinos a las Órdenes de Machado están en New 
York dispuestos a asesinarnos, a hacer callar con el 
plomo las voces justicieras de este reducido número 
de anarquistas que, dele las columnas de “Cultura 
Proletaria sin titubear, llamamos al asesino por su 
propio nombre y denunciamos ante la conciencia po- 
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¿Edificación socialista o capitalista en 
Importancia del” problema agrario 
para la realización del socialismo 


Rusia? 4 


En toda la prendi comunista se hace en estos 
últimos tiempos una gigantesca propaganda en pro 
de la edificación del socialismo en Rusia, El plan 
de cinco años de la Unión de los oSviets, la indus- 
trialización de la agricultura, la socialización de la 
tierra, las fábricas «ovietistas de trigo y otros pa- 
recidos, son los títulos de los artículos de. la propa- 
ganda comunista, Nosotros, como obreros conscien- 
tes, como «bcialistas libertarios y anarquistas sin- 
«dicalistas antiautoritarios debemos fijar nuestra po- 
sición ante el problema de la Rusia de los soviets. 

Los informes comunistad nos demuestran primera- 
mente que el problema agrario y campesino es el 
principal problema del Estado “comunista” de Ru- 
sia. La reconstrucción de la industria sovietista ha 
seguido desde la revolución de 1917 un dedairrollo 
completamente capitalista. Esto se confiesa a me- 
nudo hasta por los gobernantes comunistas de la 


pular sus crímenes, Y todog esto sucede al amparo 
de las autoridades americanas, diz que, veladoras de 
la Constitución del 1787 que concede a todos los ciu- 
dadanos “el derecho a la vida y a la consecución 
de la felicidad”, 

¿A qué hablar de democracia, de justicia, de li- 
bertad? ¿A qué celebrar congresos internacionales 
y tratar del desarme de los pueblos cuando se uan 
las armas, los gases venenosos, la silla eléctrica o 
la horca para asesinar “legalmente” a lod que con- 
secuentes con sus principios repiten constantemen- 
te el acto de los revolucionarios de 1773 en Boston? 
¿A qué hablar de esa libertad, de derecho, de la in- 
violavilidad de la correspondencia, cuando en el 
corto término de nueve mesed se ha secuestrado a 
“Cultura Proletaria” de la Oficina de Correos de 
New York cinco veces? Sobran lad palabras: los he- 
chos son más elocuentes, La historia escrita con pá- 
ginas de sangre, dice más que todo lo que nosotros 
podemos decir en esta hoja. 

No nos acobardámos para escapar a las responsa- 
bilidades, No lloramos ni pediremos indulgencias a 
ningún hombre ni a ningún gobierno. Reconocido:! 
los propios valores sabemos de nuestra impotencia 
defensiva “ante la fuerza armada de la reacción y 
damos la voz de ¡alerta! a los hombres conscientes 
y que ellos hagan lo que esté de «Ha parte. Nosotros 
damos todo lo que tenemos: damos lo más preciado 
que es la vida si preciso fuera, antes que enmu- 
decer a los caprichos del “asesino sin fronteras”. 

Que cada cual haga lo que pueda, Que haga el 
pueblo sentir su fuerza arrolladora y detenga la ma- 
no asesina, Que se grite a todo pulmón, en todas par- 
tes, esto: Por denunciarle sus ecrímened dictó el Ne- 
rón cubano sentencia de muerte para un reducido 
número de anarquistas de habla castellana en EE. 
UU. “y mandó sus verdugos para ejecutar la Hanten- 
cia, amparados por las autoridades americanas, due- 
ñas y sbñoras de la isla de Cuba. » 

¡Que se haga sentir la solidaridad internacional! 


AGRUPACION PRO-PRENSA, Steubenville.— 
FEDERACION DE G. ANARQUISTAS (L. C.) 


Unión de los soviets, Cuahdo edbs, gobernantes hoy 
escriben tan esmeradamente sobre la solución S0- 
cialista del problema campesino y sobre la sociali- 
zación de la agricultura, a nosotros, obdarvadores 
eríticos, nos parece en primer lugar sospechoso el 
modo de tratar el problema agrario ruso en comp 
ración con el desarrollo industrial de Rusia, y des 
pués creemos que la codi vale la pena de ser hon: 
damente examinada. 

Gracias a un endrme material estadístico trata lu 
información comunista de probar sus afirmaciones. 
Así por ejemplo las fábricas de trigo tendrían nue- 
ve millones de hectáreas a +u disposición, de ellas 
cinco millones de tierra fecunda. Sólo dos millones 
y medio de hectáreas son cultivadas y darían un: 
cosecha de dos millones de toneladas de trigo, El 
costo de todo el trabajo asciende a 335 millones de 
rublos en total, lo que dá 70 rublos por hectárea. La 
existencia de tractores era en 1929 de 3000; en 1934 
tendrán 5250 y en 1931 habrá 6000 piezas. Un re- 
clame especial se hace con la fábrica de- cereales 
“Gigante”. Esa gran hacienda abarcaría 125.000 
hectáreas de tierra, de las cuales en 1929 da habrían 
cultivado 50.000. Este establecimiento posee 400 
tractores, 26 máquinas “Combine”, 190 atadoras de 
manojos, 46 camiones y 12 automóviles. En esa fin: 
ca están ocupados 8400 obreros. 

Ante todo edis cifras no demuestran nada sobre el 
supuesto socialismo, algunas grandes granjas capi: 
talistas norteamericanas podrían ofrecer datos idén- 
ticos. 

En este aspecto nos Jlama la atención que los in- 
formes comunistas señalen incluso a América, pre- 
senten sui establecimientos rusos como mucho más 
grandes y escriban incluso sobre la americánización 
de la agricultura rusa, Aquí “queremos aplicar nues: 
tra crítica. No €s socialización lo qe se hace en la 
economía vusa, sino americanización, y mád clara: 
mente, capitalización, ; 

De problemas obreros no encontramos en todos 
esos informes ningún rastro, ni una palabra sobre 
los salarios -de los obreros agrarios-industriales el 
las haciendas de los soviets, 

Se dice que esos establecimientos no dan ya li 
impresión de agrícolas, que sbn simplemente gran: 
des fábricas agrarias. ¿Ha comenzado por eso el g0 
bierno sovietista por suprimir el salariado capita 
lista, o al menos por introducir el salario único, tuna 
de lag mád importantes medidas socialistas de tran 
sición? Ni una palabra leemos al respecto, Al cor 
trario, se escribe incluso abiertamente: “Las hu 
ciendas sovietistas y colectivas aniquilan económi: 
camente a los kulaks”, Ponemos por los kulaks, 1o5 
grandes campesinos, simplemente los campesinos 
rusos, los hombres del campo. Pues con esa indus 
trialización no +blo los kulaks, sino mucho mejo! 
los pequeños campesinos, son aniquilados. Los es 
tablecimientos mayores pueden todavía mal que mal 
sostenerse y hasta permanecer en cierto grado C1 
pace: de concurrencia. Los gobernantes del partido 
comunista realizan con decretos coactivos sólo uni 
aceleración del desarrollo económico capitalista, Co 
mo en un tiempo la industria destruyó 'el artesan% 
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Recordarán nuestros lectores que en los números 
2o y 3.0 de esta revista nos hemos ocupado del sép- 
timo congreso de la C. G. T., realizado del 21 al 
29 de junio- de 1929. Recordarán también que algu- 
nas de las resolucioned que se adoptaron en aquel 
congreso fueron censuradas desde estas columnas, 
en virtud de que ellas parecían conducir a una rec- 
t.ficación de la línea de orientación mantenida has- 
ta aquel instante por la C. G. T. La circunstancia 
de tratar, no de una resolución aislada, sino de 
una serie de resoluciones sobre unidad obrera, so- 
bre la participación en las juntas de conciliación y 
arbitraje, y sobre el establecimiento de la cotización 
sindical obligatoria — deducida del salario de los 
trabajadores por los capitalistas —, nog hicieron 
pensar en una desviación, pensamiento este que for- 
tificaba un informe crítico publicado por el periódi- 
co “Verbo Rojo”, que nosotros trascribimos en es- 
tas columnas, 

En el sentido de detener esti desviación fué nues- 
tra opinión pública, y en ese mismo sentido envia- 
mos una comunicación a la C. G. T., que dicho or- 
ganismo ha contestado disipando nuestros temores, y 
expresando que la C. G. T. se mantiene sobre el 
icrreno de lod principios libertarios y las prácticas 
de la acción directa, y explicando algunos pormeno- 
Tes de la situación mejicana, que hicieron posibles 
aquellas resoluc:ones. 

Este secretariado experimenta viva satisfacción al 




























do, se suprime ahora la clase campesina por las 
grande haciendas capitalistas del Estado, Y para 
eso se busca el pretexto en toda ocasión propicia 
0 no propia en los kulaks, en los campesinos ricos, 
Pero en Rusia germina la rebeldía contra ese sis- 
lema en todos log rincones y lo demuestran las nu- 
Iierosas ejecuciones capitales de los últimos tiempos. 

El proletariado ruso advierte poco a poco que 'el 
Camino no lleva al socialismo, sino al capitalismo 
Más brutal y a la más refinada explotación, 

Ni la mád vasta propaganda de la prensa comu- 
Nista podrá ocultar del todo la verdad. Los gober 
hantes comunistas están espiritualmente tan aleja- 
“0s del socialismo que quieren demostrarnos su edi- 
ficación socialid.a con simple material estadístico, 
lo mismo que un establecimiento capitalista demues- 
ira su prosperidad de ese modo. Al socialismo de 
Estado ruso, que nosotros llamamos capitalismo de 
Estado, le falta lo principal, el espíritu socialista y 
la orientación” libertaria. No' puede haber nunca li- 
bertad y socialismo decretados de arriba a abajo y 
due tengan que ser introducidos hasta con la vio- 
Entia de lad armas. 

El experimento marxista del Estado sovietista nos 
demuestra que el sistema marxista del socialismo 
“toritario no es el verdadero :bcialismo, el liber- 
Vario, y que con tale“ medidas económicas la hu- 
Manidad, el proletariado no llegará nunca a su 
“Mancipación de la opresión, de la exp:otación y de 
Y miseria, Pero el sistema del partido comunista 
$% estrellará en Rusia en el problema agrario. Los 
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DESPUES DEL 70. CONGRESO 
DE LA C. G. T. DE MÉXICO 


ecnstatar que la C. G. T. mantiene su poción 
antiautoritaria, Nos complace poder afirmar que la 
C. G. T. no ha modificado su posición fundamental, 
que continúa siendo nuestra, que: se mantiene —pe- 
s3 al confusionismo y a la desmoralización que de- 
termina entre los trabajadores mejicano la enorme 
superioridad numérica de la C. R. O. M. y sus 
tácticas reformistas, que supeditan al proletariado 
al control del Estado y lo educan en la confianza 
ciega a sus representantes, pe: a la infiltración gu- 
bernamental en el movimiento obrero — dispuesta 
como siempre a la lucha contra todas las fuerzas 
que traban el desenvolvimiento libre de la humani- 
dad. Publicamos a continuación los párrafos más 
importantes de la carta de referencia, dado que por 
su grah extensión, íntegra, ocuparía mucho lugar 
en la revista: 


“Reconocemos que la primera resolución es de €a- 
rácter francamente unionista, pero nombtrog pregun- 
tamos: ¿Cuando la teoría anarquista es tan tan só- 
lo conocida por un reducido grupo que encerrado 
en su mutismo no la practica ni la sostiene, es acaso 
perjudicial atraer a las masas +ujetas a criterios 
absurdos para dar ocasión a difundir esas ideas? 
Creemos que no, Ya hemos dicho que la fuerza de 
lu C. G. T. en la actualidad representa algo nega- 
torio, y por lo mismo, no estamos de acuerdo con 
pretender aislar a esta organización de otras que 
son también de trabajadores, mal orientados segu- 
ramente pero explotados al fin, No creemos lógico 


e 
O 


millones de campesinos ruso despertarán y supri- 
mirán en una nueva revolución también la dictadu- 
ra existente de la violencia y se libertarán de toda 
clase de explotación, Todavía sufren hoy nuestros 
hermanos rusos, obreros revolucionario y compa- 
fieros anarquistas y sindicalistas en las prisiones 
comunistad Este es también un fragmento de le- 
gítimo comunismo y de edificación socialista. La 
próxima revolución en Rusia dará la libertad tam- 
bién a nuestros compañeros. Los obreros y los cam- 
pesinos ruso echarán al diablo a sus amos comu- 
nistas como en 1917 suprimieron a los zaresty a to- 
dos los capitalistas. 

Nosotros rechazamos la política de violencia y la 
política del partido comunista, tal como se noz 
muestra prácticamente en la Unión de los soviets, 
y la rechazamos totalmente como antisocialista, co- 
mo puramente capitalista, El verdadero socialidmo 
no puede comenzar más que después de una revolu- 
ción social que suprima para siempre todo sistema. 
de Estado y toda forma de dominación. El socialis- 
mo no es una cuetión puramente económica de los 
hombres, sino también en medida superior un pro- 
blema del pensamiento y del espíritu, 

En este sentido han fracasado brillantemente el 
socialismo autoritario de un Marx y el comunismo 
Ge: Estado ruso como primer experimento práctico 
a pelir de sus grandes planes de los cinto años y 
de los largos informes sobre el socialismo agrario, etc. 


Jean DE LA RAMEE 
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continuar la tendencia de apartamiento egoísta que 
se ha Hoaguido hasta hoy. 

“Cabe desde Juego aclarar que el acercamiento 
pretendido no podía hacerse bajo un renunciamien- 
to de ideas, sino por el contrario; las de la C. G. T., 
son públicas y elaras; de ahí que los que conocién- 
dolas pretendan acercarse a nosotros no podrán ha- 
cerlo pretendiendo destruir nuestros principios, sino 
- tratando de conocerlos y aceptarlos, 

“Por otra parte la acción eminentemente inteli- 
gente del gobierno actual, requiere una contra ofen- 
siva 'igualmente inteligente. Bl Estado, quizá como 
«en ninguna otra parte del mundo, bajo la careta del 
obrerismo realiza una acción doble y astuta conce- 
diendo al trabajador mejorías de relumbrón que, pa- 
ra el escaso criterio de nuestros Compañeros, son 
verdaderag conquistas dignas de admiración, Los lí- 
deres amarillos coadyuvan en esta tarea haciendo 
reshltar la más insignificante gracia que se otorgue 
al obrero, para desvirtuar la acción de los que tra- 
tamos de aclarar la verdad. 

“Ante esta situación aceptamos el combate. No 
creemos poder curar el mal aislados en nuestra ob- 
cecación, sino bajando a la cloaca y haciendo «Hantir 
práctica y rotundamente la vergúenza de esta Hi- 
tuación. No renegamos de nuestro pasado, no acep- 
tamos colaboracionismos que resten méritos a nues- 
tra organización, no. La unificación, precisamente 
por ese sostenimiento que hicimos de nuestros prin- 
cipios, tuvo que fracasar. Así, pues, de hecho de- 
mostramos que sólo aceptamos la unificación a base 
de nuestra ideología, no fué aceptada y todo arre- 
glo fué nulo.” 

En esta forma fué liquidado por la C. G. T. el 
problema de la unidad obrera. Mejor que ningún 
otro argumento la experiencia ha demostrado que 
la unidad orgánica de los trabajadores, no es posi- 
ble cuando existen diversas concepciones sobre el 
porvenir, las que entrañan en sí tácticas distintas 
en la lucha a seguir, 

El mito unionista ha recibido pues un nuevo des: 
mentido, Esto no significa en forma alguna que la 
solidaridad entre los explotados se debilite, En la 
lucha contra el capital y el Estado, el apoyo recípro- 


LA CONTINENTAL OBRERA 


co es un deber, y quienes no lo practiquen se colo- 
can abiertamente frente al porvenir, Pero para la 
solidaridad en la acción revolucionaria, no son ne 
cesarias organizaciones únicas que en la vida prác- 
tica son la negacin terminante de esa misma acción. 


La C. G. T. continúa en su correspondencia ex- 
poniendo el cuadro de la situación en México. La 
cuestión de la cotización obligatoria a deducir del 
salario de los trabajadoreslforganizados, por los pro- 
pios capitalistas, también fracasó en la práctica. Nos 
advierten los compañeros que esta resolución fué el 
resultado de la pobreza de medios de la C. G. T. 
actualmente, y que tendía a crear una base ediable 
para el desarrollo ulterior de la Confederación, 


Sobre la participación en las juntas de concilia- 
ción y arbitraje, la C. G. T. expone lo siguiente: 
“Los actuales integrantes del Secretariado Confede- 
ral, juzgaron también desde luego como x«ontrario al 
espíritu doctrinario de la Confederación, la parti- 
Ccipación en las juntas de conciliación y arbitraje, 
pero, aprobado esto en el congreso no era con pa- 
labra ni con artículos retóricos en los periódicos 
con los que*se podía destruir el origen de la reso- 
lución, Así, pues, nos propusimos combatir esa mis- 
ma resolución, pero eon acción, haciendo sentir a 
los trabajadores lo innecesario de la intervenciór. 
oficial en los organismos obreros, demostrándoles 
con hechos como para la defensa de los intereses del 
proletariado no es necesaria la acción gubernativa.- 
Nosotros hemos encauzado la acción de los organis- 
mos revolucionarios por el sendero verdaderamente 
libertario, pero en un sentido práctico, en la lucha 
diaria y en la actividad constante,” 


Del contenido de la carta de referencia, se deduce, 
en diversos pasajes, el deseo de los camaradas de la 
C. G. T. de luchar activa y tesbneramente por ele- 
var a la Confederación a la categoría de una fuerza 
potente, mediante la cual poder influir, directamente 
en los destinos del, pueblo mejicano, arrancándolo del 
marasmo a que lo condujo la política y la actuación 
de un gobierno que trabaja incesantemente para des- 
armar la rebeldía de los productores, inculcando la 
confianza y la obediencia al Estado. 


NOTICIAS DEL FRENTE 
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Propiamente hablando no podemos decir que bha- 
ya un movimiento anarquista en todo el Ecuador, 
pues en la zona que se denomina Sierra, apenad si 
se oye este nombre y sólo es usado por log burgue- 
ses que, a cualquier hombre que piensa de diferente 
manera que conforme a sus prejuicio para ano- 
nadarlo lo llaman anarquista, Sólo en las costas y 
muy especialmente en Guayaquil existe un movi- 
miento propiamente libertario, bien definido y de- 
fendido por compañeros que tienen conciencia de la 
labor que deben desarrollar y su responsabilidad. 
Por ed) esta información, en que daremos a cono- 
cer a los compañeros del exterior, nuestro movi- 
miento, sólo hablaremos de las actividades desplega- 
das en Guayaquil. 

Hasta mediados de este año, existió una buena 
organización libertaria, llamada 'Asbciación de Obre- 
ros Libertarios” que desarrolló bastante labor de 
bropaganda y divulgación de nuestros postulados. 
Sobre todo demostró su importancia en la celebra- 
ción de un congreso Citado por Ja organización mu- 
tualista y que se ha puesto ribetes de reformista, 
llamada Confederación Obrera y Campesina del Gua- 
yas, con el objeto de elegir delegados que represen- 
taran a los organismos adheridos a la Sindical Ro- 
la, en el congreso americano que se iba a celebrar 
en Montevideo, 

Numeroso: fueron los representantes que se pre- 
sentaron a las sesiones, pero todas esas organiza: 
Cione representadas, si no habían muerto, por lo me- 
hos no «2 reunían y sus componentes, por tanto no 
estaban en, condiciones de responder en ninguna for- 
ma. Sin embargo, como los timbres subsisten, no cos- 
taba gran cosa crear delegaciones. Desde el primer 
momento todo: los delegados, se dieron cuenta de la 
farsa que estaban representando y muy especialmen- 
t2 el mangoneo estúpido, que sufrían de parte de 
Una camarilla dirigida por el doctor Ricardo Pare- 
des. Fué así cómo en cada sesión se retiraban dele- 
Po protestando del desarrollo que tomaba el con- 
grey. 

Los compañeros anarquistas desde la sesión inau- 
£ural, levantaron su voz de protesta y desenmasca- 
Taron a todos esos falibs delegados que traían al- 
£unod hasta poderes de organizaciones campesinas, 
due sólo han tenido una vida esporádica. Esta ac 
titud valiente y decidida a favor de la clase obre- 
Ta, no permitiendo que se usufructúe ni se exploten 








































tilla que dirigía el congreso, llegando algunos s0- 
Cialistas hasta sacar revólver para. lanzar del lugar 
de reunión a nuestros compañeros. 







£ iba a llegar la fecha de clausura y aun no se ha- 
lan aprobado los poderes de los delegados presen- 
tes, En vista de esto, la camarilla, empezó a hacer 
Su trabajo de componenda y ofreciendo a unos y 
%tros un viaje a Montevideo, lograron hacer unas 
Sesiones “en familia” y obtener que fueran nombra- 
dos log delegados que fueron a Montevideo, en re- 
Dresentación de un “fabuloso número de trabajado- 
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hombres, fué vilmente contrarrestada por la cama- , 


Las sesiones de este seudo congreso continuaban * 


Tes organizados”, mentira que se ha puesto de ma-* 
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La actividad de los 
libertarios —Su fir- 
me actuación fren- 


teal congreso retormista organizado por el C. O. de Guayas— 
Grupo “Luz y Acción”; su periódico — Otras informaciones 


nifiesto en el momento que la Sindical Latino Ame- 
ricana le ha exigido que coticen a tanto por cada 
obrero organizado. 

Como los detalles de este famoso congreso man- 
goneado por los socialistas, ya los ha publicado la 
prensa revolucionaria, nos abstenemos de darle a 
estía parte mayor amplitud, 

Después de este congreso que se reunió del 14 
al 25 de abril, la Asociación de Obreros Libertarios, 
empezó a dejar de reunirse, hasta que ciertas divi-- 
siones personale:d!, dieron con ella por el suelo, 

Pero este pequeño detalle, no podía detener la 
propaganda y la agitación por las ideas libertarias, 
'Es así como vemos pronto a un nuevo grupo de tra- 
bajadores, divulgando los ideales ácratas. Ed el gru- 
Po “Luz y Acción”, que por intermedio del perió- 
dico del mismo nombre, sembraba en este puerto la 
semilla anarquista, Este periódico, es pequeño, pero 
sus ideales «4 on grandes y la aspiración de sus 
sostenedores es irlo agrandando paulatinamente, Co- 
mo su distribución es gratuita, penetra con su verbo 
potente y rebelde en casi, todos log hogares de los 
obreros, llevando a es tugurios un rayo de luz y 
de esperanza, : 

Estábamos laborando a medida de nuestras fuer- 
zas, Cuando llegó a acompañarnos un estudiante uni- 
versitario chileno, que después de estar en Quito, 
se venía a emtablecer por algún tiempo en este puer- 
to, El compañero Néstor Donoso, que así es el nom- 
bre de este camarada, se puso inmediatamente en 
contacto con nosotros y nos empezó a prestar todo 
su apoyo. 

El grupo-“Luz y Acción”, recibió así un refuerzo 
entu:lasta, para seguir su ruda tarea de propagar 
nuestros postulados, a fin de preparar a los traba- 
jadores, para qe se hagan conscientes y puedan li- 
bertarse definitivamente del yugo capitalista y es- 
tatal. 

En el mes de octubre se produjo en la Ubniverdi 
dad de este puerto un movimiento universitario, di- 
rigido por la “Fracción Universitaria de Izquierda”, 
que es un grupo de muchachos que se habían dado 
cuenta de la mediocridad de la enseñanza universi- 
taria y sobre todo de su fin netamente burgués, pre- 
parando individuos duchod en todos los conocimien- 
tos para seguir explotando a los trabajadores e im- 
pidiendo «l1 emancipación. Pues bien; estos estudian 
tes, en número de diez y siete, fueron separados por 
cinco año: de la Universidad. Empezó inmediata- 
mente una campaña contra la Universidad y para 
sostenerla se formó un Bloque Obrero Estudiantil 
Revolucionario. Nosotros, fieles a nuestros princi- 
pics libertarios, fuímos a esad sesiones y asambleas 
a levantar nuetra voz de protesta, dejando clara- 
mente establec:do, que nosotros simpatizábamos con 
el movimiento estudiantil, porque era un movimien- 
to de protesta contra la caduca Universidad y por 
que nuestro:t principios, nos .impelían a defender la 
libertad, en todás sus formas, pues el hombre en 
cualquier lugar que se encuentre, sea este un taller, 
una fábrica, un laboratorio, o una Universidad, tie- 
ne facultad para opinar en la forma que estime 








conveniente, sin que esta manifestación líbre del 
pen:imiento, le acarreé al actor, un daño cualquiera. 

A propósito de nuestra actitud, apareció un ma- 
niflesto muy divertido que llevaba el siguiente títu- 
lo: “Manifiesto Proletario Revolucionario Libertario 
Ante-Intelectualista”, Volante que fué redactado por. 
un tal Narziso Vélez, tinterillo de profesión y que 
antes figuró en el movimiento obrero y con él fir- 
maban tres trabajadores más, entre los cuales esta- 
ba Delfín González, que ha:a ayer nomás nos ha- 
bía acompañado en nuestra propaganóa. Por figurar 
el nombre de este ex-compañero y por el título: del 
manifiesto, nos tuvimos que preocupar de él y al 
efecto lanzamos otra hoja volante, en la cual con- 
testábamos los falsos conceptos libertarios por ellos 
emitido: En dicho manifiesto decíamos: “Como per- 
tenecientes a un grupo libertario, declaramos que 
nuestro ideal, no puede en ningún momento estar 
contra la ciencia, atacamos el hecho de la monopoli- 
zación de los conocimientos por el Estado o por una 
clase, pero a la ciencia en general, como un con- 
junto de principios científicos, derivados de la ex- 
perimentación de la naturaleza y de sus manifeía- 
ciones, no podemos desconocerla y al contrario, en - 
la sociedad igualitaria que preconizamos, ella . será 
para hacer el trabajo agradable y llevadero, con to- 
dos sus inventos, que ahorrarán energía humana y 
darán mayor rendimiento”. 

“Nuestra expresión común de que “deJ»2amos que 
el hombre vuelva a su estado primitivo” es una fi- 
gura, para indicar que deseamos ver a la humanidad 
libre de toda violencia, sea esta del Estado o eco-- 
nómica por parte del capitalismo, pero en manera 
alguna podemos propiciar, volver a la -época de las 
cavernas, tn abrigo, sin inteligencia, sin arte, y sin 
log múltiples y benéficos descubrimientos de la 
ciencia”. Y terminábamos manifestando que. “el ver- 
dadero anarquista, esto ed el hombre del porvenir, 
no. puede ser un hombre rudo e ignorante, sino al 
contrario un verdadero artista, que no «jlo compren- 
da la sublimidad de la solidaridad y unión con sus 
demás semejantes, en un plano de armonía e igual- 
dad, para gozar de una sociedad en que reine. la 
justicia 5 la libertad, sino también que pueda inter- 
pretar la belleza de un atardecer, vibrar con los 
acordes de un violín y comprender las caricias de 
una mujer,” 

Y por último, les desafiábamos a una controversia, 
en el local de los Cacahueros, la que sirvió para 
darnos cuenta de que nuestro antiguo compañero 
Delfín González, que fué el único de log cuatro fir- 
mantes que se hizo presente, nos había abandonado. 

El grupo “Luz y Acción”, siempre ha tenido la con- 
ciencia de que su periodiquito, no llena las necesi- 
dade:i de esta población, por eso slempre ha tenido 
en tabla la idea de agrandarlo, Por esto organiza- 
“mos una velada para el sábado 1. de diciembre, 
con un variado programa, Con el producto de esta 
velada -y la ayuda de los compañeros el periódico 
“Luz y Acción” saldrá de un formato doble del que 
estaba saliendo hasta ahora. 

Y he dejado para lo ¡último la conmemoración del 
15 de noviembre que rememora el primer bautismo 
de sangre que recibió el proletariado guayaquileño, 
cuando en 1922 en dicho: día, fué disuelto un enor- * 
me comicio, por el ejército, qien usó para ello su 
fusiles y sus ametralladoras, dejando tendidos en las 
calles de este puerto a más de ochocientos trabaja- 
dores que no habían cometido otro trimen que el 
de prote:u.ar por la explotación que sufrían, y pedían 
más pan y menos horas de trabajo. Fero el Estado, 
eterno defensor de los burgueses, contestó a esta: 


.Confed 


humanitarias aspiraciones de lod obreros con el plo- 


- mo homicida. En la mañana muchos co: 


concurrimos al cementerio, donde los HPanaderos, 
Obrera, Liga Obrera del Gaya y 
otras instituciones se dieron cita para colocar ofren- : 
das' florales en la tumbas de los .caídos, AlMÍí los 
socialistas, como siempre, hablaron de la necesidad 
de la dictadura del proletariado y de.la necesidad 
de la venganza sangrienta “contra los. burgueses, En 
vista de sui discursos, habló primero el compañero 
Alejo Capelo, quien manifestó que lo que el traba- 
jador debía cultivar no era el odio, sino el amor, 
para así poder después construir una sociedad igua- 
litaria y también el compañero Donoso, expuso que 
si se hacía Ja revolución social, no era para esta 
blecer una organización social que fuera una cári- 
catura ridícula de la sociedad capitalista, limitan 
db la libertad del hombre, sino qe sería para esta: 
blecer una convivencia social llena de armonía, fun- 
dada en el trabajo y la libertad, 

En la noche verificamos una velada fúnebre, en 
cooperación con el grupo artístico “Ricardo Flores 
Magón” que puso en e:bena las fuertes obras “Al 
fondo, al fondo” y después “Flores Rojas”. Además 
hubo una disertación sobre el 15 de noviembre de 
1922 y después tribuna libre, la que fué jaa 
da. por muchos compañeros, : 

Esta es mád o menos rápidamente diseñada, la 
labor de los cómpañeros libertarios en el Ecuador 
durante el año 1929, la que servirá de base para que 
el próximo año, sea'más fecundo en actividad y en 
proselitismo, Yu por lo menos el periódico “Luz y 
Acción” saldrá de doble formato, con lo cual la. di- 
vulgación de los idealed anárquicos, podrá ser. un 
tanto más amplia. Los compañeros del exterior, de- 
ben ayudar en la forma que puedan a este grupo 
“Luz y Acción”, que está desarrollando una buena 
otra en“esta ciudad de Guayaquil. 


Carlos HARAPO 


Errico Malatesta 


LA VIDA DE UN ANARQUISTA 





